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13or mis escritos ; y aun no pocas veces me hállo imposi­
bilitado a responder a todos. Todo esto, jumo con que 
yo por mi complexfon, soy de corta resistencia al traba­
jo, aun quando gozo bue11i salud, hace que esta Obra 
camine con mas perezoso paso, que el que tú, y yo qui­
sieramos. Pero no te parezca que hago poco en prose­
guirla , aunque sea con alguna lencimd. Ciertamente 
tendrias lastima de mí, si supieses quánto me cuesta, y 
a quán alto precio cómpro esto poqníto de fama, que 
me grangea la pluma. ¡Oh,quántos disgustos,y por quán­
tos caminos me ha ocasionado esta inexorable Furia, 
que llaman Envidia! ,Pero lo escraño~ Siempre el Mundo 
fue asi: 

Macerat invidia , ante oculos illum esse potentem, 
l/lum adspectari claro , qui incedit honore, 
Ipsi se in tenebris volvi, ctenoque queruntur (a). 

. ¡ ~ántos arbitrios, quámas maquinaciones se han dis­
currido, ya para quitarme Ja gloria de lo escrito, ya para 
que no prosiguiese la Obra empezada ! Dexo aparte die• 
terios, y calumnias, como cosa trivial en semejantes ca• 
sos. Pero no sé si a otro Escritor habrá sucedido el que 
procurasen aterrar le con carcas anónimas llenas de ame­
nazas. Sigo, lector mio, una senda cubierta de peligros, y 
tropiezos. Per insidias iter est ,formasque ferarum. Mas 
no por eso temas, que trémula con el pavor la mano dexe 
caer la pluma. Desde el principio previne, que babia de 
padecer muchas oposiciones por el caracter de mi Obra, 
cuyo asunto es combatir opiniones comunes. Añadió 
despues la emulacion nuevos encuentros. Por todo voy 
rompiendo : con fatiga sí; pero sin desfallecimiento. 

Nitor in adversum, nec me, qui cceiera, vincit 
lmpetus, & rapido contrarius evehor orbi (b). 
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(a) Lucret, lib. 3 > de l{er. natur,. (b) Ovid,lib. 1, Metam, 
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PE EL P·UEB·LO~ 
DISCURSO PRIMERO. 

, 1 ENTRA en este Discurso el Sr. Mañér conde-
;ántome el que haya confundido la Voz. d,l 

u, lo con la Voz. tomun , y usado promis-
cuamente de estas dos · 

equivalentes la una a la otra Por d~xpres1ones , como 
Pueblo es la que se consider~ di~ue •~e, que la Voz del 
comprEehen?ie~do todas las Gerar~~~:s ~~ob~~s elyP~~~o, 
yos, cles1ást1cos y Seculares . , , e e­
gue subsiste solo e~ la plebe. Así r:r~e;oz ~oSmun es_ la 
por su propia autoridad . . . ne e r. Manér 
para dárnos leyes en ma~e;i~e~e i1noramos que la !enga, 
voces de las significaciones 'b'ednguaLge, y des~oJar las 
tormm :l cada rcci I as. a expres1on Vn; 

paso ae usa pa · 'fi miento del todo de la ', . ra si~m car el consenti-
. ses. y asi . d' Republtca , s1r1 excepcion de cla-

, si uno ice: Entr, los Esp4nol1s ,s voz. , 
'i"' ,I cuerpo 1, SantiAgo está ,n Ga/lGia; n:idie º"!"", 
ie' qu: se atribuye este sentir solo a la plebe de ;nt1e_n­
_éa enVt~endo de dónde vino la equivocacion deJ s/pM,ina. 
n r. 10 que la expre · E d • a­llana e . ~ion sta o comun significa el vf-
• g , ~ por aqm qmso regular la expresion VifJ 

Sin adverur q I d' . • z. tomun; 
significa co~ r:ae e, a ~euvo . ,o.mu! ( como otros muchos ) 
tivo a ~' o men,os hm1tac1on , segun el substan-

que se aphca. Pregunteles él los Lógicos . 
:c.on romun entienden solo-- los redicados , s1 po_r ra. 
i los entes vulgares. y a I p P1, • • , que convienen 
11111 . - , • , os o mcos, SI por utilidad t -

" entienden umcameote el interés de los Plebeyos. o 
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Voz DEL PUEBLO. 

2 De aquí pasa a impugnar el asunto de nuestro Discur­
so. i y c6mo lo hace~ Probando que algu~as vece~ la voz 
del Pueblo es acertada. i Y eso quién se lo mega ~ Pruebenos 
que lo ec; siempre si quiere probar algo. Yo pruebo, que 
la , voz de\ Pueblo 'no es voz de Dios : porqu: ésta no pue­
de errar y aquella yerra muchas veces. Decir contra esto, 
que algu~as veces acierta el Pueblo, es llenar papel, dexan­
do intacta la dificultad. 

3 
Pero a bueltas de e_sto , q~e nadie le niega , dice al:-

gunas cosas , que es pre
1

c1s0 le me.guen todos. Numer_o 7 di­
ce, que luego que muria el Angllico Do,tor, le ,anontzó fº' 
Santo la voz del Pueblo, ,on tantas a,lama,iones, que sttll 
meses áe1pun dt su dichoso trániito lt ,antaron Misa tltl Co­
m~n dt Confesores los Mongts dtl MMast,rio tlt Fossanova: 
Jo que dló por bien exuutado rinruenta años des pues el Pap11 
Juan XX rr en la Bula de su Canonizarion. Perdone el Sr.~a­
ñér , que tal suceso, ni se aprueba, ni,3un se hace m_enc1oa 
de él en la BJla de Canonuacion. Leila toda con mis pro­
pios ojos. El Sr. Mañér debió de fiarse a los agenos: que en­
tre ocho Tertulios, que conspiraron contra mí en la forma­
cion del Anti Teatro, babia mucho de que echar mano •• 

4 lbidem : quando dice, que a Santo Tomás 1~ canom­
z6 la voz del Pueblo , o habla de un Pueblo particular, ~ 
de la l~lesia universal. Lo primero supone el error teológi­co , de q11e la voz de un Pueblo particula_r se~ sufi~i~nte pa• 
ra Canonizacion , aunque puede ser prév1a d1spos1c1on para 
ella. Lo segundo, aunque fuese verdad , no es de! caso : p~es 
la voz de la Iglesia universal, asiento con expres1on pos1uva 
en aquel Dic;curso , que es infalible. . 

5 Numero 1 o dice, que S. Roque es tan aauguo ,omo /11 
ptste. ¡Buena chronología es! Segun esta cuenta fue S.Roque 
coetáneo i Moysés, pues en tiempo de éste hubo peste ea 
Egipto, como consta del capitulo 9 del. Exodo. Acaso ha­
bria otra.¡ pestes antes ; mas esta es la primera de que teae-
moc; noticia. -

6 Ibidem dice, que S. Roqu, fue e-anonizalo solamentt. 
por Ja voz. dtl Pu,blo. S. Roque fue canonizado por la voz de 
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Ja Iglesia universal, como puede verse en el P. Ribadeneira· 
y esto no e~ del ~aso: porque aqui no disputamos si la vo~ 
de la Iglesia umvers~~ es voz de Dios; antes esto católica­
mente lo creo, Y,pos!t1vamente lo afirmo en aquel Discurso, 
num~ro.25. La quemo~ es de un Pueblo particular 11 de una 
Provmc1a de una Reg1on , &c. ' 

7 Numero 11 me impone, que yo tengo por infalible Ja 
vo~ del Pueblo, en lo que toca a mi aplauso , quando en el 
P_rologo ~el ~eguado le doy las gracias por lo que ha favore­
c1?0 a ~1 primer Tomo •. No sé con qué ojos lee el Sr. Mañér 
mis escritos. ;o contrar10 consta evidentemente del mismo 
pasage , que Cita ; pues allí digo que la aceptacion que de­
bo al Pueblo, no nace de mi merito , sino de mi fo~tuna. Si 
la _voz del Pueblo en la calificacion de mis escritos fuese in­
~ahble, supondria necesariamente el merito; pues el que ca­
lifica rectamente , aprueba lo que merece ser aprobado. 

8 Numero 12 dice, que ti difuoto Czar de Mouovia hi­
zo embaxad~ en persona• divtrsasCortts dt Europa.No hay 
tal cosa. El difunto Czar Pedro visitó algunas Cortes de Eu­
ropa, mas ~o como Embaxador: pues esta voz significa al 
que .es emb1ado_ por otro1 cuya persona representa; y al Czar 
nadie le comet16, ni pudo cometer tal embaxada. Si se me 
. responde, que au_nqu~ no fue Embaxador en realidad, tomó e 1 
caracter, Y apanenc1a de tal , tambienes falso: porque aque­
lla embaxada ( que en realidad fue puramente aparente) la 
PU5? en cabeza del_ ~eneralísimo Fort, del Virrey de la Si­
béna, Y del Canciller del Imperio. A estos tres revistió el 
Czar del caracter de Embaxadorcs, tomando para sí preci­
~~ente el de Gentil-Hombre que los acompañaba para 
VlSlt • c6 . 1 C ' ar m ~mto as artes. Y en esta equivocacion suya 
~ fund~ Manér para condenar, como equívoca una expre­
s1on mra. 

1
9 Numero r7: Aquella expresion mia, no be visto qu, 

: l:"º de ª'l"ellos E_urit,rts Dogmáti&o, , &c. quiere' que 
g dique, que h~ visto todos los Escritores Dogm~ticos te prueban la evidente credibilidad de nuestros rnysterios: 
ntJdo absolutamente repugnante ¡ siendo imposible, que 
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Voz n··EL PUEBLO. 4 
nadie los vea todos , aunque ande peregrinando por el mun­
do únicamente a ese intento. En el mismo número alega un 
testimonio de S. Agustin, citandole de este modo : En el 
Symb. serm. 3 ad Cathtc. cap. 13. Aqui hay, no uno solo, 
sino muchos yerros. El primero, porque S. Agustín~, Sym­
bolo ad Cathuumenos no procede por.sermones , smo por 
libros., Lo segundo , porque siendo quatro estos libros , nin­
guno llega a trece capitulos , sino el segundo; y en éste no 
ha y el testimonio que se alega , sino en el quarto, cap. 10. 

Lo tt:rcero , porque el texto se cita truncado , y es su sen• 
tido muy diferente del que le da Mañér, como se hará 
patente .l. quien leyere todo el contexto. 

10 En el mismo número cita de S. Basilio, epist. 71, estas 
palabras: R,JiqutJ vero Ecclt sia, qutt orbis jinibus u1qu~ ~ti 
fines Bvang,lium acctpit. En la epistola 71 de San Bas1ho, 
que tengo presente, no hay tales palabras .. ~uede ser que ~a 
la edicion , que vio Mañér, u el que le m101stró la especie, 
estén colocadas con otro orden las Epístolas. Pt!ro quédo coB 
algun escrupulo, porque la gramática del texto alegado es 
defectuosa, y no veo el yerro enmendado en la fe de erratas. 

11 En el mismo número 17 cita al P. F1lip1 d1 S1n1rf; 
El nombre de Pablo, y no el de Felipe., vi e~ la fr~nte de 
todos sus escritos. Pero esto páse , que es fac1l equivocarse 
en u1t1 nombre; sí bien que el Sr. Mañér en cosas mas me­
nudas me repara , para tener con que abultar su escrito. Y 
sepa de camino , que en lo que se dixo del .etefante blanco, 
se equivocó Bengála con Siám , por la vecmdad de los dos 
Reynos. Es cierto que en Bengála adoran al elefante blanco, 
aunque en Siám solo le dan culto político. Esto segundo ya 
lo averiguó el Sr. Mañér, pero le faltaba saber lo primero. 
Si quiere testimonio de ello, véalo en el Sr. Jovet, His.ta-
1'ita 1l1 Jas R1ligion11, tom. 3, pag. 239. 

1 ~t Por lo que mira al empeño de defender, que es bue­
na prueba de la verdad de una Religion el tener mas séquito 
que ,otras en el mundo ,. 2 quién no ve 1a absurdísima conse­
qüencia que se sigue? Esto es , que antes de la Venida de 
Christo, y aun muchos años despues que vino, sería verda-

de-
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dera la Religio.n, que daba cultos él. Jupiter, pues tenia esta 
falsa Deidad much~. mas séquit~ en el. mundo , que el Dios 
verdadero: éste cemdo él un puno de tierra en la Palestina· · 
y aquél adorado. en casi todo el ámbito del orbe. ' 

,13 Sobre lo que dice el Sr. Mañér de Savonarola , re­
~Jtesel: al Pr6logo del tercer Tomo del Teatro Critico , y 
se le exorta él que , quando haya de citar un personage del 
caracter del Sr. ~arqués de Abrantes, se asegure mejor pri .. 
mero, para no imputarle una especie totalmente quimérica. 

VIRTUD, Y VICIO. 

DISCURSO SEGUNDO. 
1 QUanto en este Discurso me opone el Sr. Mañér 

con~iste e~ exemplos impertinentes , y varia; 
• eqmvoca~1on~s. Para probar , que la vida viciosa 

no ocasiona alguna inquietud en el ánimo , alega el exem­
plo de los Emperadores Mahometanos , citando la Historia 
Secreta de los Turcos, escrita por los Holandeses donde se 
da noticia de la vida tl1Jiciosa,qu, &omunmmtt aco:eumbran. 
Para saber, que los Sultanes acostumbran una vida delicio-. 
sa., escusado es leer ninguna historia secreta, pues harto pú­
bhco es el hecho. Habla el Sr. Mañér de las delicias d,I s,,._ 
rallo, que asi lo dexa dicho en la cláusula inmediata antece­
dente. Y esto lo saben muchos, que no han leído historias 
secretas , ni públicas. Pero no es esto lo que se qüestiona. Su­
ponemos., que no solo los Emperadores Otomanos sino 
otros infinitos de todo genero de Religiones, y Reyn~s, vi­
ven muy entregados á los deleytes venéreos. Lo que debe 
proba~nos el Sr. Mañér, y no prueba, es, que esos deleytes 
~tán 1_nd~mnes de todo disgusto , y amargura antecedente, 
o subsiguiente. Y o afirmo , que no : y el que me impugna 
debe probar , que sí. 
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6 V1RTUD, Y V1c10. 

, 2 Pero demos, que los Emperadores Otótt\~nos ~asen 
una vida toda de miel, sin mezcla al_gun~ de ~c1bar; z.qu~ 

rueba esto al intento ~ 2 Esa excepc1on impedirá , que m1 

~áxima se verifique en el comun de los hombres 1 ~ y ad­
. ta el Sr Mañér porque no caygamos en otra eqmvoca-v1er • , • ·fi l J · que aqui el eomun de los hombres , no s1gm ca so o a c1on , , . 1 , E ... i 
1 be) ·He escrito yo para Constantmop a, o para spa~a. iP:ra rtrcos, 0 para Católicos~ Aquellos Emperado~~s tie­

nen por licito el uso de muchas mugeres .. Son poderos1sunos; 
en cuya conseqüeocia tienen muchas, mu~ hermosas, y muy 
guardadas. 2 De aqui se sigue, 9ue ~arezcan de los remo:d1-
mientos de conciencia, de las mqutetudes de la pretens1on, 
de los sustos de una alevosía~ Bósquenos por ~cá todas estas 
circunstancias el Sr. Mañér, ni aun por allá, smo en los _So­
beranos. Y aun a estos les quedan sus escozóres: pues il no 
reprimen en gran parte el apetito, estragarán la salud, abre­
viarán la vida; y esta consideracion no les hará buen es-
to"mago. ' 

3 
Para probar que ta virtud es molesta, y áspera , ale-

ga el exemplar de los San,to~es lnfiele~ del Or1e~te. ¡Buenos 
Antonios , Pablos, y Pacomtos nos c!ta ! . L~ primero, esto 
es dar nombre de virtud él una demencia dtabohca. Lo segun­
do , aun quando lo fuese, nada. probaría ; ~ues para se~ un 
hombre virtuoso, no es necesar10 que practique tas horribles 
penitencias de aquellos infieles. Quedando mucho mas atrás, 
puede ser Santo ; y aun para serlo, debe quedar mas ~trás. 
Lo tercero, yo no niego, que hay ~lgunos actos de virtud 
penosos. iQuién será tan fátuo, que diga, que el acto heroy• 
co del martyrio está exento de todo dolor 1 Lo que afirmo es 
únicamente, que la vida virtuosa, to~~da en general, ~ 
mas dulce, o menos desabrida que la v1c1osa. Esto n~ qut• 
ta que las penitencias rigurosas cuesten mucho trabaJo, Y 
se;n repugnantes él la naturaleza. Si el ~r. Mañér reparára 
aquella proposicion mia: Padecen los ;usto!; pero m~cbo 
menos que los detinqüentes , y otros semeJantes , v_1era, · 
q~e nada hacía con proponerme por molestas las. pemt7n­
c1as. 

Vuel-

D ISCU·llSO SEGUNDO. 7 
4 Vuelve despues al asunto de que infinitos viciosos vi­

ven con paz , y alegria, esforzandolo con el exemplo de dos 
Renegados en Marruecos ,que decian: ComAmos ,Y bebamor, 
,¡_ue bum lnjiern~ nos tspera. Muy corto explorador de co­
Tazones es el Sr. Mañér, quando de aquellas palabras infiere 
que los dos Reneg~dos vivian con ~az , y alegria. lEs posibl; 
que no vea la ~amfiesta repugnancia, que hay en que simul­
táneamente existan el Infierno seguro en la mente y la ale­
gria en el _co~azon ~ Señor mio, las propuestas pal~bras óni­
camente s1gmfican los vanos~ e inútiles.esfuerzos que aque­
Jlos ~os misera~les hadan po~ ~emplar con el placer de la 
co_m,da , Y. bebida las amargummas angustias, que les opri-
m1an el ámmo. · 

5 Pero mejor que. t~do es lo que me opone al numero 6. 
Para probar, que el v1c10 de la luxuria se puede exercer sin 
desazo~ algun~, ale~a el ex~mplo de_los casadoJ, a quienes 
J,i gr acta matr,momal mantiene en vida tranquila, Del caso 
es_el ex;mplar. No sabíamos hasta ahora, que el uso del ma­
tnm~mo en l?s casado~, a quienes la gracia matrimonial 
mant!ene en v1da tranqmla, fuese exercicio del vicio de la 
luxuria. --.. 

6 Las equivocaciones, que·sobre el presente asunto pa­
~ece el Sr. Mañ~r { hábl? de las capitales), son dos. La pri­
mera., q_ue para mdemmzar los vicios, especialmente el de 
1~ luxuna , de toda amargura , discurriendo por las moles­
t!as, que yo le he señalado, muestra un individuo, que está 
hbre de una; otr? , qu; está li_bre de otra ; otro de otra , &e, 
Este modo de d1scumr no sirve para argumento , ni para 
~puesta: porque yo propongo disyuntivamente las moles­
tias q~1e ra~ecen los luxuriosos; esto es, no pretendo , que 
cada md1v1duo las padece todas ; sino que rarísimo, o ñin­
•guno se escapa de alguna, o algunas de las señaladas. · Qué 
hace, pues, e~ Sr. Mañér ~on quitarle alguna porcionc~!a de 
peso a este, o al otro, s1 por otra parte le dexa bastante 
carga l 

7 La segunda eqnivocacion consiste , en que distinguién­
<lo yo claramente entre los principios ,.Y los progresos de I?, 

· A 4 vir-



8 VIRTUD, Y VICIO, 

virtud , y asegurando, que aquel_l~s, en los qu~ ~an eMado se .. 
pultados mucho tiempo en el v1c10, son ardu1S1mos, mas no 
asi los progresos, &c. el Sr. Mañér confunde uno y otro i 
cada paso, para tener que argüir, o con que responder. Ea 
virtud de esta equivocacion capital me representa _aq~e}la 
proposicion mia (hablando de un pecad~r en los pr_mc1p10s 
de su conversion) rompt, tn fin, por un pttl~go de dificulta­
des como contradictoria¡} la otra, en que digo, que es error. 

' • .J eomun eoneebir la virtud tor.la asperezas, y mttta,a entrt et• 

pinas. Si el Sr. Mañér leyera con refl~xi5>n lo q~e yo he es­
crito , y no confundiera lo qu~ yo d1sungo .' y1era que no 
hay contradiccion alguna en las_ dos pro~osic1ones. 

8 Fuera de estas equivocactones capitales , hay otras 
muchas. Expongamos algunas , ya que no todas. , 

9 Nllmero 5: Al exemplar, que yo propongo ?e Cam, 
dice, que su inquietud era easligo d_,l,Ci~lo,y no d1ma~1da 
Je /a naturaleza del vicio. ¡ Bella distmc1on ! Como s1 una 
misma cosa no pudiese ser efecto ~el pecado , >: pena del pe­
cado. Pregúnteselo el Señor Manér íl qualq~1era Teólogo 
principiante, y sírvale el desengaño de es~rm1eoto, para no 
tocar en adelante con la pluma en materias que no ha estu• 
diado. Lo que yo digo e~ , que la inqui~tud d~ Caín nada ~e 
la memoria de su delito. Y esto mismo dice S. Geront­
mo: Conscíentia seeleris tremebundus,. epist. 125 ad Dá.;. 
masum. . 

10 En el mismo numero 5 dice , que en las Naciones 
políticas los hombres no padecen algun. detrimento en ~a 
honra , por ser dados al vicio de la luxuria. ¡ Rara senten~ta . 
es ! y o creía , que eso , bien lexos de suceder en las Nacio­
nes polílicas solo pasaba en las barbaras. 

1 r Num~ro 6: Sobre la fe de Pellicér dice, que en el 
Rey no de Congo toman las mugeres íl prueb.a por. tres a~os 
antes de casarse. ¡ Noticia estraña, y por mtl c_ap1tulos. m­
creíble ! Los mas pasarían en pruebas t?<1a la vida. Pelhcér 
no es a proposito para calificar especie tan ex.trav~gante: 
Autor, como se sabe, poco escrupuloso en 1~ H1s!or1a , de 
quien dice el famoso Autor de los Rep4ros H11tormu contr, 

F,r-
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'P_errer,s, que no p~so la ma~o ~n cosa alguna , que no vi­
ciase: y es muy posible, que s1gmendo su capricho, hiciese 
costumbre general de aquel Reyno un caso particular. En el 
Reyno de Congo se introduxo la Religion Católica el año 
1484, y dcspues ·acá se ha conservado en él , como puede 
verse en Mons. Jovet, Hist. de las Religiones del mundo 
t0 !11: 4, pag. 94, usq. ad 98. Y Mons. de Lacroix , que es: 
cnb16 quatro tom~s, solan:ie~te del. Africa, tom. 3, cap. de 
Congo, trat,ando de su Rehg1on , dice, que los matrimonimi 
en aquel Pa1s se celebran conforme al rito de la Iglesia Ro­
~ana; Y aunque refiere algunos abusos, que en ellos inter­
vienen como restos del Gentilismo , no hace mencion del 
de 1~ prueba de las mugeres, que si fuese verdadero, no 
hubiera dexado de notar , como tan estraño y reparable 
R~a_lment~ es d_e admirar, que un hombre q~e ~e mete él 
crltlco , no advierta , que es corta la autoridad de Pellicér 
para fr!odar en ella una costumbre , que esti tan fuera d; 
lo cre1ble. 

1'2 Num~ro 7 dice, qae lo que yo alego de S. Agustio 
en sus Confesiones, no haee prueba áeia 11 Intento babi,n ... 
Jalo ti S4nto esp~ritualiz.~rJ.o. iQué nos signifü:ará'con estol 
Lo que S. Agustm formal1S1mamente dice en aquel lugar 
es, que quantos mas pasos daba en la prosecucion de la vir~ 
tud , tanto menos áspera , o tanto mas dulce la hallaba y 
tanto menos, ~entia el abandono de los deleytes carnales. Es-/ 
'? es puntualts1mamente lo que hace al proposito- , que alli 
a1go , _como verá cla~amente el lector , vol viendo a leer lo 
que .. digo en aquel Discurso., _numero 7. Sio embargo , el Sr. 
~anér, conte~to con su esp1r1tualizado, concluye muy sa­
~tsfecho, que sundo lo que el Santo duia muy propio d, aqu,J 
inte.nto, es mu!. ageno d,J dt su Reverendísima. ~ Qué he de 
decir i esto, smo que alabo la satisfaccion ~ 
, 13 ~umero 8 dice,, que a Tibe,io, sobresalJmáo ,,. ¡0 
1nb~mano' no u Je noto Jo lasrivo. Algo atrasado está el s~ 
Manér en la Historia de Tiberio. Lea en Suetonio las inu~ 

. merables ' extravagantes, y torpísimas obscenidades que 
aquel Príncipe practicó en la Isla de Capri , y veri si-'se Je 
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notó lo lascivo. O si le parece mucho trabajo buscar a Sue­
tonio vayase a su Moreri, que le tiene tan a mano, y en él 
hallará hablando de Tiberio , que fue tan infame por su, 
lascivi~s, como por sus violencias. Y ~as abaxo, despues de 
hacer memoria de sus muchas , y horribles crueldades, pr~­
sigue asi : BI no fue menos monstruoso en sus l,u,1-
'lJ~, ~ 1 

14 Numero 10-: Respondiendo al argume?to, que tomo 
yo de la confesion de los condenados: L,wat1 sumu1 in vlia 
in/'qaitatis, & pertiitionis, dice, que digan sus mercedes lo 
que quisieren que sobre Jo que· se tr~ta, no es del caso su_ 
narrativa. i No es del caso~ i Qué ~as del c~s? puede ser, 
para quien va a probar , que el cammo del ~1c10 es cans~­
do y molesto , que la confesion de los mismo~ que h1.:. 
cie;on la experiencia~ Dice el Sr. _Mañér, q?e aq~1 tratamos 
del vicio en esta vida; no del castigo, que tiene en el_ l?fier­
no. Pues bien: Aquellos condenados hablaba~ ~el v1~10 en 
esta vida. Es clarísimo ; pues hablaban del v1c10 considera­
do en el camino de la perdicion: In via iniquit~ti1, & ~e~­
áitionis ; y el camino de la perdicio_n es la prácttc~ ~el v1~10 
en esta vida : el Infierno no es cammo de la perd1c1on, sm_o 
término. El Sr. Mañér vió la voz lnfierr,o e~ el t~xto: Talt_a 
ái~erunl in lnftrno · y eso le basta para decir a Dios, y a d1-
(;ha que el texto n~ -es del caso : debiendo advertir , que 
aunque los que hacen aquella confesion , están en el Infier~ 
no la conf esion habla de la molestia , y cansancio , que pa­
decieron en esta vida. Esta confesion de los condenados es 
perf ectameote conforme a la sen~e~cia de ~avi~ .' Psa~m. 1.~. 
hablando de los impíos: Contr1t10 , & 1nftlm111s tn VII~ 

1orum. 
15 Y no déxo de estrañar , que un hombre tan cortesa­

no como el Sr. Mañér, q~e aun a los coodenados los da tra• 
ta miento de merced, a mí me haga tan poca, que~ cada pá-
gina trata quanto digo de despro_posito. . . . 

16 Nt1mero 18: Esta propos1cion m1a, escrita al prm• 
cipio del Discurso: Tentaré en este Discurso su desengaño, 
la entiende como que yo confieso , que entro en el asun~o el 
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tientas , y sin conocimiento. ¡ Raro modo de construir es! 
2 Qué estr~ño ya.' que alterase el sentido de aquel texto, que 
está en laun , quien le ~!tera tanto a esta proposicion, que 
está en romance~- ~ Qmen creyera, que haya algun cortesa­
no que ignore_, q~e alli, c~mo en otras muchas partes, el 
verbo tentar s1gmfica lo mismo que intentar procurar so-
l . . & ., ' ' u1tar, c.~ 

DISCURSO SEGUNl>O. 

17 ~umero 19 me nota un descuido. Dice, que en Phi­
loa Jud10 no se hall~ la especie, que propongo como suya, 
al entrar en este Discurso. ¡ Oh qué bien lo resolvieron el 
S~. ~añér, y sus Contertulios! Vuelvan otra vez a la Real 
Bibhote~a ~ _busque_n a Philo? Judio, miren en el libro (unico) 
de Sarrijicm Abe/u, & Catnt, y muy a los principios halla­
rán la especie , casi con las mismas palabras, que la trae S. 
Am_brosio. Mas por ahorrarles ese trabajo , se las pondré 
aqm : Nam du11 cum singulis nobis cobabitant uxores ini­
micit, i~fi~t,1t¡ue si~i i~f!icem, animalem domum repl~nte, 
ttmulattoms contenttonrbus. Harum •lteram diJigimus quam 
p~t~mus mansuetam, mitem,, amicissimam nobis, & Ja'milia­
rtsstmam_, hit.e voc~tur- voluptas :. alteram fiero otJin,us rati, 
,ffera"!, tmm,te"!,. 1mmansuetamque,. & nobis infinsissimam, 
bit~ vmus nomrnatur. Estas son las propias palabras de 
P?don , seg~n la traduccioo de Adrian Turnebo, y de Da­
vid Hescheho. ¿ No es esta la misma especie puntualísima­
mente , qu! yo propuse? i No son casi las mismas palabras de 
S. Ambrosio ? Pues, señores Tertuli~ , cuenta con la cuenta, 
Y no ponerse 1 habtar al ayre, asegurando contra tan mani­
fiesta verda? ~ que tal ~osa no se halla en Philon Judío. Lo. 
~ue ~~ escn?1, está bien escrito. Y el decir., que S. Ambro­
sio cito a Phtlon Judio, fue para significar con expresion de­
corosa , que tomó aquel concepto de Philon como es ciar<> 
que le tom6. ' 
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y ALTA FORTUNA.: 

DISCURSO TERCERO. 
· . tá llena de vicios. El 

. 1 LA critica de este Discurso es en el numero 6 del 
primero es el que no~aDm1· º~urso voy discurriendo 

. dente Yo en m1 s 
l)1scurso antec~ • tli en la alta fortuna ' no preten-
'P?r las molestias , qu~ ~ivYduo y en todas ocasiones estén 
d1endo, que en cada m_ . ·' n acomodada como se ve 
todas juntas ' sino con d1str1~yc1oué hace el Sr. Mañér ~ Pro­
~laramente en el _contexto~~ª. !ro :\ quien falta otra, &c. 
poner uno ' él qmen falta ~ la dificuitad y dexar el campo 
Esto es hurtar el cuerpo ca. ' 

por mio. d r sio respue§ta los argumentos, 
. 2 Et segundo es ' exa . ncia de que responde. 
~nteotandose con una falsa ::ª~\efiero de Pyrrho 'y su 
V. gr. numero 18' al suceso q y solo manifi11u ,s l• IITII• 

.Consejero Cineas ' dice' que lo l1:,,o Pero el caso es ( y es 
hition d,I "*º ,y 111 eli1er,tlt1n , 1 Sr. Mañér) que lo que 
de lo que debiera h_acerse ca~fse:,cio~ rl,l otro'' es 'que el 
-derechamente manlfi~t~ est mbres mas felices ' que es lo 
poseer ma_s ·' no hace os r ~n el numero siguiente eotr~ el 
que yo al11 mtentaba proba E l S 6 babia su R1111r1ntlui-
Sr. Mañér de est~ m~do : t.lo"mina 1~ ambician' 1 111 eotlitia, 
ma con aquellos' a ~""f,s de lo que digo contra ellos, res• 
y despues de resum~ a ~o los que poseen alta fortuna , no 
ponde' que en mue os e_ buena Pero si yo en aquel S 
domínan esos vicios. Sea ª!1 no~a s d~mína la ambicioo' y 
hablo solo .con aquellos , " qmene la 

.. , 
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Ja codicia , i qué respuesta es decir ,' que a otros no los domi­
nan esos vicios? Esto es, como si a uno que probase, que 
los Etíopes son feos , porque son negros , se le respondiese, 
que hay otros hof!1bres en el mundo, los quales no S?n ne­
gros. i No sería gentil respuesta? Pues con esta , y otras de 
este jaéz , queda tan satisfecho el Sr. Mañér , como si dixe-
ra algo. . 

3 El tercero es, confundir lo que en el Discurso sirve de 
exórnacion , u de símil, ton lo que se alega para prueba. 
Número 3 supone, que yo alegué, como prueba del asunto, 
la respuesta del Oráculo de Délfos a la pregunta de quál 
hombre era el mas felíz del mundo: lo que le da ocasioa 
para extenderse en mostrar la poca , o ninguna autori­
dad del Oráculo para esta decision. Aquella especie no se 
trae como prueba , ni ha y voz en el contexto , que califique 
este uso de ella , sino como exórnacion historica , que ame­
niza la lectura. i Quiere el Sr. Mañér que yo escriba con un 
método seco, descarnado , rígido, sin amenidad , sin cultu­
ra, donde solo se vea el probo majore,n, el contra , sir ar­
gumento,, dius, replicabis, &e~ Si el Sr. Mañér lo quiere 
asi, yo digo que no quiero; y lo que hace mas al caso, tam­
poco quieren mis lectores ; excepto aquellos pocos, que por 
los motivos que ellos se saben , se holgáran de ver mis libros • 
arrojados por los rincones, y llenos de telarañas. Aquella es­
pecie del Oráculo de Délfos se halla vertida en muchos ex­
celentes Sermones, y en muchos libros piadosos, y discretos. 

, Vaya a reñir con todos ellos el inexórable , y rígido Mañér. 
Al numero 37 entiende tambien corno prueba lo que escribo 
de los die~es de oro , y plata de los Macazares ; siendo mas 
claro que la luz meridiana., que aquello no es prueba al in­
tento del Discurso, sino simil al asunto particular, que eo 
aquel numero se toca. 

4 El quarto es, proponer dislocadas mis proposiciones, 
con lo qua! extrahe muchas del legitimo sentido, que tienen 
en el contexto. Coml:,atir discursos ·, donde las razones se 
ven texiendo con método oratorio , destacando de ellos pro­
posiciones sobre quieqes caygan los argumentos, es un mo-

do 


